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RESUMEN

Se expresa en este artículo, las distintas interpretaciones de los

universitarios en lo que se refiere a la autonomía universitaria. Este rasgo se

constituye en un rasgo esencial para el cumplimiento de objetivos y funciones de 

las universidades públicas.  La cotidianeidad de los actores en su quehacer

académico, muestra las formas como se pone en práctica la autonomía

universitaria.

Los principales hallazgos del trabajo, muestran la percepción que

tienen los actores universitarios de la Universidad de Costa Rica sobre la

autonomía.  Se señalan las cualidades que la hacen convertirse en fortalezas y 

aquellas que se convierten en sus debilidades.  Entre las primeras, se citan la 

garantía constitucional como soporte fundamental.  Entre las segundas, se

señala como principal debilidad, el desvió, o distracción, de las universidades, en 

el cumplimiento de las funciones y objetivos que le designan el Estado y la

sociedad civil.

Se concluye, que la autonomía universitaria como rasgo esencial de 

las universidades públicas, debe fortalecerse a partir de su cuestionamiento

permanente y la necesidad de darle el contenido y operatividad que encaje a las 

demandas académicas y sociales del siglo XXI.

INTRODUCCIÓN

El devenir histórico de las universidades ha puesto en evidencia que la 

autonomía se constituye en su valor esencial, y su mayor soporte para fortalecer 

la naturaleza misma  de la idea de universidad.  Sin embargo, tal valoración ha 

hecho que este aspecto haya sido objeto de tal "sobreprotección", que raras

veces se analiza su puesta en práctica, y lo más importante, su articulación con 

el contexto nacional y sus transformaciones.

Es en este sentido que se presenta el conjunto de apreciaciones en 

cuanto a la autonomía universitaria.  Dos dimensiones adquieren importancia

para tal presentación; la primera, la concepción de autonomía y su articulación 

con el Estado y la sociedad; la segunda, referida a la dimensión empírica en

*

Profesora Asociada, Escuela de Trabajo Social, Universidad de Costa Rica. Documento

elaborado en 1996.2

torno a las amenazas y fortalezas de la autonomía universitaria que vislumbran 

los actores universitarios en su cotidianeidad, en el caso de la Universidad de

Costa Rica.

LA AUTONOMÍA UNIVERSITARIA DESDE LA ARTICULACIÓN UNIVERSIDAD, 

EL ESTADO Y LA SOCIEDAD

Las relaciones que establece la universidad, el Estado y la sociedad, 

expresan una gran complejidad.  Esta se deriva de la función que el Estado le 

define a la universidad, y a la vez el papel que ésta  debe jugar en la sociedad 

para cumplir con la función asignada.  Hay una estrecha articulación que en

determinado momento hace difíciles el establecimiento de los límites de la

intervención en dichas esferas.

La autonomía es una propiedad esencial de la  universidad y se

desprende de la autonomía propia del saber, de un saber orientado por las ideas. 

 La autonomía académica supone un control por el Estado.  Sin embargo, éste 

tiene como presupuesto que la universidad debe existir y definir desde ella

misma, lo que quiere ser.

La existencia de la universidad como institución, requiere que el

Estado no tema tener un límite en el poder del saber.  Si al Estado le estorba la 

fuerza de la verdad, nunca permitirá la existencia de una universidad.

La universidad no se define desde el Estado.  El Estado garantiza la 

existencia de la universidad y el ejercicio de sus tareas (investigación, enseñanza 

y extensión social).  La universidad prepara a los profesionales que la sociedad 

necesita, responde a las demandas sociales y a la vez resulta modificada por las 

mismas demandas.

Por otra parte, la sociedad actúa sobre su espíritu de las

universidades, por intermedio de la administración pública.

Las relaciones entre universidades y Estado son generalmente

problemáticas, en la medida en que el Estado pretenda invadir la esfera propia de 

la universidad y logre comprometer la finalidad que le da sentido a su

compromiso con la verdad.  Una interrogante que se deriva de lo anterior, es la 

que se plantea en cuanto a ¿cuál sería el sentido de la administración estatal?

Al respecto, puede destacarse que la universidad es una corporación 

de derecho público, y en este sentido es la voluntad del Estado, lo que puede 

provocar tensión y lucha.

La universidad debe mostrar lo que es y lo que quiere.  Su fuerza está 

en la verdad que ostente.  Entre el Estado y la universidad debe darse una

cooperación, cuyo supuesto radica en que el Estado quiere la realización de la 

idea de universidad.  En este sentido, el Estado reconocerá jurídicamente la

autonomía de la universidad.  Frente a esta autonomía reconocida por el Estado, 

la universidad recomienda el derecho del Estado de hacer vigilancia, cuyo sentido 3

es el de no permitir que la universidad degenere en lo administrativo y no pierda 

de vista sus criterios de excelencia.  Sin embargo, se puede convertir en riesgo, 

cuando el Estado, amparado en la función de vigilancia, interfiera en la vida de la 

universidad.

La idea de universidad exige que el Estado no reclame nada de lo que 

se refiere a él, sino que exija lo que beneficie a la idea y con ello indirecta al 

Estado, por medio de la educación de los que han de ejercer las profesiones.

El Estado, sin chocar con el sentido de la idea, no puede nunca

intervenir en el contenido de la enseñanza.  El Estado tiene interés en la mejor 

formación posible para sus funcionarios, médicos, ingenieros, otros.  La

formación académica debe ser planeada por la universidad y solamente

controlada por el Estado.

Los recursos económicos constituyen condición básica para el

proceso de institucionalización de la idea de universidad.  Si se aporta menos de 

lo deseable, comienza la extinción de la universidad.  La total dependencia a este 

respecto, atenta contra su espíritu y pone en peligro su autonomía.

La Constitución Política Costarricense, en su artículo 84, otorga

autonomía administrativa, de gobierno y de organización, a las instituciones de 

educación superior costarricense.

El concepto de autonomía se relaciona con la distancia, mayor o

menor, que tiene un determinado ordenamiento, frente al ordenamiento general 

del Estado (Solís, 1993).

El ordenamiento del Estado es quien le otorga esa calificación y

cuantificación a un sujeto jurídico menor para que lo desarrolle.  La autonomía 

universitaria está habilitada para desarrollar un interés público, específicamente 

el educativo.

El artículo 84 le patentiza el desarrollo de un margen de libertad en lo 

que es la organización, la administración y el gobierno, para cumplir su función 

esencial: la enseñanza, la investigación y la acción social.  El Poder Legislativo 

no tiene ingerencia en la materia exclusiva que tiene la universidad, sin embargo, 

el legislador puede intervenir sobre la base del principio de unidad estatal, en el 

quehacer administrativo.  El Estado, en este sentido, puede ejercer control de

legalidad frente al ente autónomo.

La actividad jurídica de las universidades está supeditada al

ordenamiento constitucional y al ordenamiento legal.

Lo mismo sucede con el financiamiento universitario, el que se ha

definido como una responsabilidad exclusiva del Estado, sin embargo, en el caso 

de dificultades para la dotación del presupuesto universitario, el Estado puede 

invocar el principio de unidad estatal.  Si bien es cierto la existencia de los

artículos 84, 85, que permiten una negociación del presupuesto ante situaciones 

adversas, el gobierno podría argüir no acatar las disposiciones del artículo 84, por 

el principio de unidad estatal.  Si la autonomía está dada por el interés educativo, 4

hay aspectos en los cuales ese interés se convierte en interés político e

ideológico.  Señala Solís Zelaya que los límites de la autonomía, en términos

jurídicos, no son tan exactos (Consejo Universitario, 1993).

A modo de conclusión, puede señalarse que la autonomía universitaria 

es el valor esencial de la universidad, por lo que no puede ser objeto de

negociación en la estructuración de juegos de poder; esto por cuanto la función 

de pensar, discutir y la de construir el conocimiento debe hacerse

autónomamente.

Sin embargo, los que postulan y defienden la enseñanza como un bien 

público, deben reconocer el derecho y el deber que tiene la sociedad civil de

reconocer y evaluar la calidad de la formación académica.  Al respecto, la

ejecución de presupuestos debe tener el fin descrito.

Las relaciones entre el Estado, la economía y la sociedad, obliga a

definir nuevas concepciones de la Universidad, de la autonomía y de las

relaciones posibles con el Estado.  En este sentido hay que tomar en cuenta que 

el Estado actual no es el Estado guardián del liberalismo, ni la instancia

protectora del Estado benefactor, y por ello se impone reinterpretar el sentido de 

valores, como la autonomía, la igualdad y la equidad en la educación superior.

El momento actual expresa complejidad, cambios, incertidumbres, por 

lo que la discusión y la reflexión en torno a las interrogantes derivadas de la

cotidianeidad de los actores universitarios en su quehacer sustantivo, se

constituye en una imperiosa necesidad para determinar los factores estructurales 

que podrían contribuir al desarrollo de las universidades en el próximo siglo, y con 

ello reinterpretar el sentido de la autonomía.

LA AUTONOMÍA UNIVERSITARIA DESDE LA ARTICULACIÓN CON EL

ESTADO EN EL DECENIO 1981-1991

La autonomía como rasgo esencial del quehacer universitario, se

patentizó en la Constitución Política desde 1940.  Esto le permitió un despliegue 

de libertad para el logro de sus principales funciones.  Desde las tradicionales, 

como la formación de cuadros profesionales, hasta la de preservación de la

cultura nacional.

Sin embargo, tales posibilidades se relativizan a partir de la

dependencia económica que tiene del Estado.

La Universidad de Costa Rica depende exclusivamente del

presupuesto estatal, por lo que la relación de dependencia casi absoluta,

cuestiona el concepto de autonomía y le impregna a este valor una cualidad de 

relatividad que se expresa de múltiples formas en su articulación con el Estado.

En este sentido, tales relaciones han obligado a la Universidad de

Costa Rica, desde 1982, a aceptar presupuestos menores a los solicitados,

obligando a un estancamiento o a un reordenamiento interno.5

El Estado no sólo aporta menores recursos económicos, sino que le 

cuestiona a la Universidad la utilización de los mismos.

En 1986 se presentan una serie de hechos que hacen más críticos los 

límites entre el Estado y la Universidad de Costa Rica, y atentan, según los

universitarios, contra la autonomía.  En este sentido se destacan la imposición de 

reducción de gastos de parte de las universidades.  Hay un cuestionamiento a las 

carreras no rentables.  Se presentan argumentos en torno a la gratuidad de la 

enseñanza, por lo que se gestan las condiciones para sugerir la creación de un 

fondo de capitalización de la educación superior y búsqueda de nuevas fuentes 

de financiamiento, incluyendo la revisión de los costos de matrícula y la

recomendación de que los estudiantes paguen tales costos.

La situación más severa se vive en los alrededores del año 1991,

donde se subejecutan presupuestos y los grupos del gobierno plantean

argumentos en torno a la necesidad de revisar los artículos 84 y 85 que protegen 

a las universidades sobre la dotación del presupuesto.

El cuadro Nº1 plantea un resumen donde se expresan las formas de 

interpenetración del Estado en las universidades, que van perfilando nuevas

formas de conceptuar las relaciones y la necesidad de redefinir los márgenes de 

libertad que pueden y deben manejar las universidades para su mantenimiento y 

desarrollo de la función social.6

CUADRO Nº1: PRINCIPALES PROBLEMAS Y SOLUCIONES FINANCIERAS, Y 

SU RELACIÓN CON LA AUTONOMÍA UNIVERSITARIA.

Costa Rica:  1981-1991

AÑO

SITUACIONES 

PROBLEMÁTICAS EN TORNO

AL

FINANCIAMIENTO

SOLUCIONES RELACIÓN CON

LA AUTONOMÍA

1982 Aprobación menor del

financiamiento solicitado.

Reordenamiento interno.

Establecimiento de

prioridades.

Adaptación a presupuesto dado.

Cuestionamiento del

uso de los recursos

financieros

1985 Crecimiento de otras

universidades y definición de que la universidad le corresponde 

un 59%.

Se cede un 1% negociación a la UNED

para su crecimiento.

Se acepta ceder a

otras universidades 

públicas presupuesto.

1986 Aprobación menor del

financiamiento solicitado.

Concentración de poder 

e individualismo en la 

cúspide de la institución.

Reducir la admisión

de estudiantes de

Generales.

Aumentar costos de

matrícula.

Despido de profesores y administrativos.

Reducir tamaño de

centros regionales.

Replantear el papel y 

el tamaño del conjunto de áreas.

Imposición del gobierno de reducción 

de gastos ante escasez de recursos.

Se cuestiona las

carreras no rentables.

Se cuestiona gratuidad de la ense-

ñanza.

Se recomienda que

los estudiantes

paguen los estudios.7

1987 Impresión que regula el 

financiamiento superior.

Incertidumbre en el

planteamiento de propuestas del poder ejecutivo a la Asamblea 

Legislativa (Paquete 

Tributario).

Presupuesto extraordinario.

Centralización de recursos como respuesta 

en uso eficiente de los

recursos.

Crear un fondo para

la educación superior 

y el Estado destinará 

un fondo adicional

para complementarlo.

Creación de impuestos para generar

renta.

Se sugiere por primera vez la creación 

de un fondo.

1991 Subejecutan presupuestos.

Median marchas y

difíciles negociaciones, factores del

ápice estratégico y

en entorno.

Decisiones que

cuestionan la autonomía y los artículos constitucionales.  Se incumplen convenios.

FUENTE: Actas Asamblea Colegiada, Universidad de Costa Rica, 1982, 1985, 

1986, 1987 y 1991.8

LA AUTONOMÍA UNIVERSITARIA EN LA COTIDIANEIDAD DE LOS ACTORES 

UNIVERSITARIOS

En un estudio realizado en torno a las zonas de incertidumbre que 

aquejan a la Universidad de Costa Rica en el período 1981-1991

1

, se examina a 

la autonomía universitaria en el quehacer cotidiano de los actores universitarios y 

se indaga sobre la percepción que tienen de tal característica.

Los representantes del gobierno

2

 comparten la idea de un respeto a la 

autonomía.  El financiamiento estatal otorgado no debe justificar la interferencia 

estatal

3

Se debe confiar en el buen uso de los recursos que hacen las  .

universidades.

Sin embargo, una desviación de las universidades en el cumplimiento 

de su función social, la obliga a rendir cuentas a la Asamblea Legislativa, por lo 

que la legitimidad está en el cumplimiento a cabalidad de sus responsabilidades 

sociales.  No obstante, señala uno de los entrevistados que la autonomía se logra 

con la independencia financiera.

Los universitarios entrevistados

4

 señalan que la autonomía

universitaria es uno de los aspectos esenciales de la vida universitaria.  Se le

vincula con la posibilidad de gozar de independencia para el desempeño de sus 

propias funciones.  La plena capacidad jurídica de adquirir derechos y contraer 

obligaciones para darse su propia organización y gobierno propios, lo que le

permite la posibilidad de regirse sus interferencias políticas externas.  Se señala 

que es un rasgo inherente al carácter público de la universidad.  Tal autonomía se 

expresa con más fidelidad en el campo académico.

Las características que se constituyen en fortalezas para mantener la 

autonomía como rasgo esencial, tienen que ver con el soporte constitucional

plasmado en los artículos 84 y 85 de la Constitución Política, lo que refleja la

conciencia de los gobiernos por evitar que la universidad participe de la vorágine 

política.

Se le considera como fortalezas:

1

Confróntese Campos Moreira, Ivette:   La Universidad de Costa Rica, sus actores.  La

incertidumbre ante la situación financiera en el período 1982-1991.  Tesis Maestría en

Administración Pública.  Universidad de Costa Rica, 1996.

2

Se entrevistaron a los Ministros de Hacienda que fungieron en el período 1982-1986 y 1990-

1992.

3

Al respecto señala Araya Pochet (1990) que las universidades públicas en América Latina 

usualmente se definen como autónomas de los poderes centrales pero su legislación es aprobada 

por el Congreso Nacional. En Costa Rica la Asamblea Legislativa delegó esa función en la

Universidad de Costa Rica.  Este es un indicador del interés de nuestros gobernantes, no sólo de 

crear y defender la idea y existencia de la universidad, sino que la protege de las interferencias 

políticas a futuro.

4

Se entrevistaron miembros del Consejo Universitario, rectores, vicerrectores, jefes de oficinas 

coadyuvantes, decanos y directores de unidades académicas, de los períodos 1982-1988, y de 

1989 a 1991.  El total de entrevistados fue de 28 universitarios.9

- Si se le concibe como centro de ideas en libertad.

- Con el compromiso que asuma con la realidad y con la función social que le 

designa la sociedad.

- La imagen, el prestigio y la tradición se constituyen en poderosos recursos

para el fortalecimiento de la autonomía universitaria.

Tales rasgos encierran en sí mismos, amenazas que se convierten en 

contradicciones que violentan la esencia misma de la autonomía y contribuirían a 

su virtual desaparición.  La primera de ellas es la "absoluta dependencia

financiera del Estado".  Si bien es cierto, hay acuerdo de que el Estado debe

financiar la universidad, sobre la base del argumento de los efectos externos, esto 

no significa que la universidad se vea sometida a largas negociaciones y al vaivén 

de los grupos políticos.

Esta situación ha hecho que internamente distintos grupos hayan visto 

como alternativa la búsqueda de recursos propios, lo que se considera como una 

posibilidad que debilita la autonomía.  El excesivo burocratismo y la

desvinculación con la realidad, se constituye en factores que minan la autonomía, 

ya que esto conlleva no sólo a la ineficiencia, sino a la pérdida de sus objetivos 

fundamentales.

En la dimensión operativa, la Ley de Administración Pública engendra 

y desarrolla procesos largos en la ejecución de partidas, lo que contribuye al

burocratismo citado, y a rigidizar los procedimientos en la universidad.

Algunos entrevistadores consideran que los argumentos en torno a la 

autonomía universitaria que se puede constituir en un recurso para justificar "no 

dar cuentas a la sociedad costarricense", pero no ha sido una realidad para

satisfacer las necesidades del país.

No obstante los argumentos a favor y en contra de la autonomía

universitaria, hay consenso que la Universidad de Costa Rica -y el resto de

universidades públicas- debe acatar las disposiciones de la legislación nacional, 

ofrecer "cuentas" al gobierno y a la sociedad, no sólo en el uso de los recursos, 

sino en el cumplimiento de su función social, mediante la excelencia en cada uno 

de los servicios que aporta a la sociedad costarricense.

El cuadro Nº2 sintetiza lo señalado a partir del ordenamiento de las 

principales ideas centrales que aportaron los entrevistados, ubicados según el

componente organizativo.  Al respecto se destaca al gobierno como la parcela del 

contexto relevante para el funcionamiento y desarrollo de la universidad.

Internamente en la universidad se  identifican los actores del ápice

estratégico, tecnoestructura y núcleo de operaciones

5

.

5

Una mayor ampliación véase Campos Moreira, Ivette,  La Universidad de Costa Rica.  Sus 

actores.  La incertidumbre ante la situación financiera en el período 1981-1991.10

CUADRO Nº2: LA AUTONOMÍA UNIVERSITARIA DESDE LA PERCEPCIÓN DE 

LOS ACTORES UNIVERSITARIOS EN EL PERÍODO 1981-

1988/1989-1991.

ACTORES

PERÍODO

1981-1988 1989-1991

Gobierno Señala el respeto a la 

autonomía, y que el financiamiento que se otorga 

a las universidades no 

justifica la interferencia 

estatal.  En caso de cambio 

de rumbo, debe rendir 

cuentas a la Asamblea 

Legislativa.

El Estado debe confiar en el 

buen uso que hacen las 

universidades de los recursos.

La autonomía se logra con 

independencia financiera.  

Sin embargo, la legitimidad 

de las universidades se 

logra con el cumplimiento a 

cabalidad de sus 

responsabilidades.

Apice Estratégico

-Rectoría y su 

Consejo

-Consejo Universitario

Aspecto esencial de la vida 

universitaria.

Para su fortalecimiento 

debe encararse a la realidad actual y buscar su 

operatividad.

Debe atenuarse la dependencia financiera del 

Estado.

Es una fortaleza como 

centro de ideas, con libertad, como compromiso 

con la realidad.  A partir del 

compromiso con el 

cumplimiento y objetivos de 

la función social no riñe con 

dar cuentas al gobierno.

Le permite gozar de independencia para el desempeño de sus funciones.

Plena capacidad jurídica 

para adquirir derechos y 

contraer obligaciones.

Para darse organización y 

gobierno propios.  Es el 

respeto por el autogobierno.

No significa hacer lo que se 

quiere sin control.

Los artículos 84 y 85 de la 

Constitución como

fortalezas.11

Tecnoestructura

-Jefes de oficinas 

coadyuvantes

Es la posibilidad de regirse 

sin interferencias políticas 

externas.

Las principales fortalezas 

son la ley, la imagen, el 

prestigio y la tradición.

Las principales debilidades: 

 el excesivo burocratismo y 

la desvinculación con la 

sociedad.

Existe en el campo académico.  En lo financiero se 

ve amenaza por la 

distracción hacia nuevas 

fuentes de financiamiento.

La dependencia financiera y 

las largas negociaciones 

hacen que la universidad se 

vea sometida al vaivén de 

los grupos políticos.

En la dimensión operativa 

se ve sujeta a la Ley de 

Administración Pública.  

Esto implica procesos 

largos para la ejecución de 

partidas.

Núcleo de Operaciones

-Decanos y 

directores de unidades académicas

Es uno de los valores y 

principios que identifican a 

la universidad pública.

Posibilita el autocontrol, la 

autodirección y el desarrollo

Una condición básica es la 

dotación de un presupuesto 

que cubra las necesidades 

básicas y una estructura 

organizativa que facilite la 

democracia y el equilibrio 

de poderes.

Al mismo tiempo la pérdida 

de garantía de financiamiento y la búsqueda de 

sus propios recursos, mina 

la autonomía.

Se constituye en un recurso 

para justificar no dar 

cuentas a la sociedad 

costarricense, pero no ha 

sido una realidad para 

satisfacer las necesidades 

del país.

Principio inherente a la universidad pública.

Refleja la conciencia de los 

gobiernos por evitar que la 

universidad participe de la 

vorágine política.

Esto no significa que la legislación nacional no se 

aplique en la universidad.12

FUENTE: Campos Moreira, Ivette.  La Universidad de Costa Rica, sus actores y 

la incertidumbre ante la situación financiera en el período 1981-1991.  

Tesis de Administración Pública.  Costa Rica:  Universidad de Costa Rica, 

1996.13

CONCLUSIONES

La autonomía ha sido interpretada por los actores universitarios como 

libertad para cumplir con la función social de las universidades.  No cabe duda 

que la necesidad de crear conocimiento, la de pensamiento y la de

transformación se constituyen en tareas que deben realizarse en libertad; libertad 

que debe acompañarse de la responsabilidad que le es inherente.

Para el caso en estudio, la Universidad de Costa Rica, la autonomía 

es un valor  ligado al carácter democrático del contexto social en el que emerge.  

Los gobiernos han mostrado a lo largo del período en estudio, la protección y el 

deseo de la existencia de la idea de universidad.

Las relaciones del país con otros entornos, y el papel de los gobiernos 

en relación con las universidades, cambian.  De allí que las respuestas

universitarias deben asumir tales cambios y constituirse en la luz que oriente el 

horizonte de la sociedad a la que aspiremos en el siglo XXI al XXV.

La libertad y  la responsabilidad en unidad, deben ser el norte en el 

quehacer de las universidades para lograr el desarrollo, y con ello la legitimidad 

social que le impone el complejo mundo del futuro.  Al respecto, retomo las

frases de Víctor E. Frank, en torno a la libertad y responsabilidad, que sintetizan 

firmemente la unidad en oposición.

"La libertad, no obstante, no es la última palabra.  La libertad solo es 

una parte de la historia y la mitad de la verdad.  La libertad no es más que el 

aspecto negativo de cualquier fenómeno cuyo aspecto positivo, es la

responsabilidad" (Víctor E. Frank).14
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